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Introducción 

Hace 50 años en Bretton Woods, New Hampshire, nacieron 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Interna­
cional de Reconstrucción y Desarrollo (Banco Mundial) . En 
esos cinco decenios la economía mundial ha registrado gran­
des transformaciones y otras están gestándose: la repentina 
evolución de los mercados financieros internacionales; la 
transformación de los antiguos estados socialistas y su inte­
gración a la economía de mercado ; el repunte de Asia Orien­
tal, y el surgimiento, a principios del año en curso, de la 
Organización Mundial de Comerc io (OMC). 

El quincuagésimo aniversario de la Conferencia de Bretton 
Woods es ocasión propicia para preguntarse si los acuerdos 
económicos multilaterales vigentes son los adecuados para 
enfrentar los retos del futuro y hasta qué punto deben refor­
mularse. Este informe presenta recomendaciones sobre el 
sis tema de Bretton Woods y sus organismos dirigidas a los 
gobiernos de los países miembros , así como a las propias 
institucio nes y sus directivos. La Comisión reco noce que esas 
entidades existen para beneficio de sus miembros, pero para 
que los gobiernos acepten sus recomendaci ones , éstas deben 
ser de interés nacional. Señala, asimismo, que en el mundo 
actual de interdependencia, la cooperación multilateral fa­
vorece de mejor manera los inte reses nacionales. 

* Se reproduce el Inform e de la Comisión convocada por Paul 
Volcker para examinar la siwación acrual del FMI y el Bwico Mtm­
dial. El documenro se presenró los días 2 1 y 22 de julio en la s re­
uniones conmemo rari vas del quincuagésimo aniversario de la Con­
ferencia de Brerron Woods. Traducción del inglés de Adriana 
Hierro. 

El FMI y la reforma monetaria internacional 

A 50 años de su nacimiento, el papel del FMI ha cambiado 
considerablemente. Cuando se creó su misión era mantener 
el sistema de paridad de tipos de cambio fijos pero ajustables. 
Debía supervisar las políticas económicas de los países miem­
bros y emplear sus recursos financieros para apoyar la supe­
ración de períodos de ajuste cuando surgieran dificultades 
extremas en sus balanzas de pagos. Durante los primeros cin­
co lustros el Fondo cumplió su función en forma eficiente. 

En los años setenta, cuando las principales economías indus­
trializadas abandonaron el sistema de paridad, prácticamen­
te desapareció la misión primordial del FMI de contribuir a 
preservar la estabilidad del sistema monetario internacional 
y el organismo se enfrentó a una grave crisis de objetivos. 
Sin embargo, realizó los ajustes necesarios y continuó des­
empeñando un papel valioso cuando la economía mundial 
tran sitó por el proceso de recirculación de los petrodólares 
e n los setenta, la crisis de la deuda de los ochenta y cuando 
surgi ó la tran sformaci ón de los otrora países comunistas en 
los nove nta . 

Estabilización de los tipos de cambio 

Desde el aba ndon o del sistema de par idad de Bre tton Woods 
en los se tenta no ha surgido nin gún enfoque sos te nido, cohe­
rente , en materia de control del tipo de cambio. Las potenc ias 
económicas han tratad o de resol ver el problema: se han cele­
brado acuerdos reg ionales , co mo el Mecanismo Europeo de 
Tipos de Cambio (E RM , por sus sigl as en in glés), pero no ha 
surg ido nin gún enfoque sistemático ni cons istente que aglu-
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tine a las principales divisas. 1 En ese lapso, empero, la eco­
nomía mundial se ha integrado más y el sistema financiero se 
ha tornado más global. En mayor medida que antes, ahora las 
condiciones económicas de unos países afectan a las de otros, 
los acontecimientos financieros y monetarios de una nación 
inciden de inmediato en las demás y han aumentado el volu­
men y la volatilidad de los mercados financieros. A medida 
que las actitudes, las percepciones y las expectativas del 
mercado han cambiado, los tipos de cambio se han vuelto más 
sensibles y sus movimientos más extremos. Se han registra­
do períodos prolongados de desfase entre las principales 
monedas. 

A juicio de la Comisión, el desajuste y la a lta volatilidad de 
las monedas generan costos elevados. Cuando los tipos de 
cambio se desfasan, los recursos se distribuyen en forma in­
adecuada , y cuando son muy volátiles se crea incertidumbre 
y se inhibe la inversión productiva. El desajuste de las mone­
das se suma a las presiones protecci onistas de los sec tores 
vulnerables y los e fec tos se trasmiten de un país industri a­
lizado a otro, al ti empo que su competitividad intern ac ional 
disminuye y regis tra altibaj os. La volatilidad de los tipos de 
cambio puede c ub rirse en los complejos mercados financie­
ros de hoy , pero e llo ti ene un costo; no pueden abarcarse todos 
los riesgos y las cobe rturas no siempre son perfec tas. 

Desde princ ipi os de los setenta, e l crec imiento a largo plazo 
de los principales países industrializados se redujo de 5% a 
cerca de 2.5% a l año. Si bi en ese descenso en países y mo­
mentos di fere ntes obedeci ó a varios fac tores, la pérdid a de 
disciplina cambiaría ha desempeñado un importante papel. 
Se precisa, as í, coordinar mej or las políticas inte rnac ionales 
orientadas a estabilizar los tipos de cambio . Los principales 
países industr ia lizados deben otorgar aún más importancia a 
la coordinac ión. 

Fortalecimi ento de las políticas 

La coordinac ión efic iente debe basarse en una amplia mejo­
ría de las es trateg ias macroeconómi cas nacionales, lo que 
incluye políticas fi scales más flexibl es y equilibrad as . En la 
actualidad, en cas i todas las eco nomías industri alizadas la 
política monetaria carga un las tre muy pesado, inc luso sin 
asumir explícitamente e l compromiso de es tabilizar los tipos 
de cambio. Un país debe ser capaz de ajustar su es trateg ia 
macroeconóm ica mediante políticas fiscales y mone tarias si 
aspira a estabili zar los tipos de cambi o en tanto logra la es ta­
bilidad interna de los precios y e l crec imiento sos tenible. 2 

l . Yusuke Kas hi wagi , "Futu re of the lnlernalional Monetary 
Syslem and the Role of the IMF", y Kenichi Ohno, "The Case for 
a New System". Todas las refe rencias se remiten a documentos 
internos de la Com isión. 

2. Yu suke Kas hi wagi, op . c it ., y Sam Y. Cross, 'Thoughls on 
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No es sencillo fortalecer las políticas fi scales y mo netarias. 
Se trata primordialmente de un asunto interno de cada país 
industrializado que debe enmarcarse en un entorno mundial 
interdepe ndiente . Ya no es válido es tablecer dife rencias en­
tre las políticas económicas nacion a les y las de l res to de los 
países. 

Ninguna de las reformas de los acuerdos mone tarios interna­
c ionales propuestos podrá impulsar el mejoramiento de las 
políticas macroeconómicas en los próximos años. Con base 
en las experiencias más recientes del ERM en el entorno mucho 
más ambicioso de la integ rac ión europea, deberá hace rse 
co nverger las políti cas y los res ultados antes de que puedan 
fun c ion ar los ac uerdos monetarios intern ac ionales 3 

Para el logro de la re forma monetaria inte rn ac iona l la Comi­
sión propone: a] los principa le.s pa íses industri a li zados de­
ben fortalecer sus políticas fiscales y monetar ias y log rar un a 
mayor convergencia macroeco nómi ca, y b] deben es tab lecer 
un sistema de coordinac ión más forma l, que entrañe compro­
mi sos firmes y co nvin centes, a fin de respaldar el mejora­
miento de las políticas y ev itar desfases y volatilidad exces i­
vos en los tipos de cambio . 

Cooperación intern ac ional 

En e l futuro , cua lquier sistema monetario internacio nal debe 
diri gir su atención hac ia las princ ipales divi sas que dom inan 
e l comerc io y los mov imien tos de cap ital mundiales (por al­
gú n ti empo se rán el dólar , e l yen y e l marco o la moneda 
europea que se convie rt a en la sucesora de es ta divisa). E l 
sistema hará que los gob iernos de los principales países in ­
dustri a li zados asuman compromi sos firmes a f in de respon­
der en forma adec uada a los cambios en las co ndicio nes eco­
nómicas internac ionales, es decir , med iante ajustes a las po­
líti cas macroeconómicas y la inte rve nc ión cambiar ía. Esos 
compromisos deben ser exp lícitos , coherentes y verosímiles , 
a fin de que en verdad co ntribu yan a es tabi lizar las expec ta­
tivas de l mercado. 

En su momento es te s istema podría req uer ir bandas de tipos 
de cambio flexibles, dentro de las c ua les se podrían mover 
las monedas, así como definir las obli gac iones de Jos go bier­
nos cuando los tipos de cambio ame nace n sobrepasar los lí­
mites de esas bandas. E l sistema tam bién habrá de determi­
nar las normas para ajustar los tipos de cambi o que permitan 
mover las bandas y garanti zar la necesaria flex ibilid ad a lar­
go plazo de l sis tema. 4 

the Intern at ional Monetary System and the Fu ture of the IMF" . 

3. Barry Eichengreen, "Prerequisites for International Mo netary 
Stabi lity". 

4. Peter B. Kenen , "Ways to Reform Exchange-Rate Arran­
gements", y C. Fred Bergsten y John William son, " Is the Time 
Ripe for Targe t Zo nes or the Bluepri nt 7 " 
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Por ahora, se debe mantener el actual mecanismo de coopera­
ción casuística lidereada por el Grupo de los Siete. Sin embar­
go, es poco probable que ello garantice la estabilidad futura 
de los tipos de cambio o que respalde las políticas económicas 
con solidez tanto en escala internacional como nacional. Por 
tanto, se deben iniciar los trabajos tendientes a establecer, en 
el largo plazo, un nuevo sistema de cooperación mundial. 

En las últimas dos décadas algunos acuerdos de cooperación 
económica, así como el régimen monetario internacional, se 
han sometido a diversas revisiones, aunque las principales 
potencias económicas han hecho poco al respecto . Esas na­
ciones se han ocupado preferentemente por las crisis del pe­
tróleo y de la deuda, los acuerdos monetarios regionales de 
Europa, las negociaciones comerciales y las consecuencias 
de la competitividad cambiante . 

Sería lamentable seguir posponiendo el nuevo sistema mo­
netario. El futuro inmediato enfrenta un desafío: integrar al 
mercado mundial a l 500 millones de habitantes de China y 
los otrora países comunistas . Esto entrañará enormes cam­
bios estructurales para los 750 millones de personas que vi­
ven en las economías industrializadas. Mientras estas nacio­
nes continúen presentando un crecimiento disparejo , los cam­
bios serán violentos en términos económicos y políticos. Es 
urgente fortalecer la economía internacional y sentar las ba­
ses para construir un crecimiento sostenible más rápido . Es 
el momento de que los principales países industrializados 
revisen los acuerdos de cooperación económica global y em­
piecen a concebir un mejor sistema monetario internacional. 

Es evidente que el impulso debe provenir de las potencias 
económicas más poderosas. Sin embargo, la gestión del Gru­
po de los Siete, del que tanto dependen hoy en día, no es la 
mejor opción para respaldar el esfuerzo de crecimiento sos­
tenido que se requiere, pues dicho Grupo no es una institu­
ción, un organismo permanente o una entidad ejecutiva. La 
creación de un secretariado podría asegurar continuidad, pero 
la agenda de los Siete es extensa, pues engloba asuntos polí­
ticos y de seguridad que rebasan a los de índole económica y 
monetaria. ¿Podría un secretariado del Grupo de los Siete 
concentrarse de manera eficaz en los problemas económicos 
y monetarios? ¿Cuál sería su relación con los principales 
países no incluidos en ese Grupo? 5 

En todo caso, existe una institución creada para tales propó­
sitos , cuyos miembros principales son los países industriali­
zados más poderosos, que tiene flexibilidad, facultades legí­
timas y mucha de la experiencia necesaria y que, con ciertas 
modificaciones al personal y la estructura, podría desempe­
ñar esa función. Esa institución es el Fondo Monetario Inter­
nacional. 

5. Wendy Dobson , .. Economic Policy Coordination ln stitutio­
nalized7 The G-7 and the Fu tu re ofthe Bretton Woods lnstitutions". 
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Es necesario otorgarle al FMI un papel central en la coordina­
ción de las políticas macroeconómicas y el desarrollo y eje­
cución de las reformas monetarias . 

La desregulación y el crecimiento de los mercados de capital 
internacionales, desde fines de los setenta, permitieron a 
muchos países industrializados solicitar financiamiento a los 
mercados privados y soslayar la asesoría macroeconómica 
del FMI. Así, perdió importancia la participación de ese orga­
nismo en los acuerdos internacionales monetarios y de co­
operación económica entre esas naciones . Con la crisis de la 
deuda, los miembros más importantes alentaron al FMI a di­
rigir sus esfuerzos a brindar ayuda y asesoría a largo plazo a 
las economías en desarrollo, con la consecuente duplicación 
de las funciones del Grupo del Banco Mundial. Recientemen­
te , el FMI inició su apoyo a la transformación estructural de 
los antiguos países comunistas . En ambos casos, el FMI ha 
desempeñado un papel valioso, pero el momento es propicio 
para recuperar el objetivo original del Fondo en el ámbito 
monetario internacional. 6 

Renovación del FMI 

Los países miembros deben reorientar los esfuerzos del or­
ganismo para que se desempeñe de manera eficaz. A juicio 
de la Comisión , el Fondo debe atender fundamentalmente los 
problemas relativos al sistema monetario internacional y al 
ajuste macroeconómico , y no duplicar las funciones del Gru­
po del Banco Mundial. Esa duplicidad, en la práctica, sólo se 
presenta en las economías en desarrollo y en transición, en 
las que el Fondo debería centrar su interés en la estabiliza­
ción macroeconómica a corto plazo. Si el FMI determina que 
un desequilibrio es estructural, su asesoría macroeconómica 
debería formar parte de la estrategia de ajuste a largo plazo 
del Banco Mundial. Ambos organismos deberían colaborar 
más estrechamente , compartir información, capacitación e 
investigación y garantizar la coherencia de las políticas pro­
puestas . El Grupo del Banco Mundial debería depender del 
FMI para realizar análisis macroeconómicos, mientras que éste 
debería apoyarse en el Grupo para garantizar que el ajuste 
macroeconómico no tenga costos sociales y ambientales in­
admisibles. 

La Comisión sostiene que la autoridad del FMI debe fort a le­
cerse para cumplir con sus nue vas responsabilidades. Es ne­
cesario revitalizar el Comité Interino, que reúne dos veces al 
año a los ministros de finanzas y los gobernadores de los 
bancos centrales de 24 países para efectuar debates forma­
les. El Comité debe realizar con mayor eficacia sus tareas de 
supervisi ón de las reform as monetarias internacionales, así 

6. Jacques J. Polak, .. The World Bank and the IMF: The Future 
of their Coexistence .. , y Takes hi Ohta, .. The Overl apping Roles of 
the IMF and World Bank Group". 
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como de definición del enfoque de las principales políticas 
del FMI. 7 En cuanto al Consejo Ejecutivo, es preciso crear un 
subcomité dedicado exclu sivamente a los asuntos moneta­
rios internacionales , que incluya a los directores ejecutivos 
de los principales países industrializados. Esos funcionarios 
deberán tener las habilidades y la experiencia necesarias para 
orientar la administración y , a l mismo tiempo , influir en sus 
propios países . Es necesario crear, también, un comité con­
sultor externo integ rado por representantes del sector priva­
do familiarizado s con todos los aspectos del sistema finan­
ciero internacional. 

Las cuotas del FMI, que de terminan el poder de voto , debe n 
reflejar fielmente la importancia económica re lativa y la 
contribuci ón de sus miembros a fin de que la ins titución sea 
eficaz a largo plazo . Las aportaciones aún están rezagadas 
con respecto a la realidad cambiante de la importancia eco­
nómica relativa e n el comerc io mundial , los fluj os de capita l 
y el PNB . A medida que algunas naciones de Asia y o tras partes 
del mundo se desarro llen se les debe permitir y ex ig ir que 
desempeñe n un pape l proporc ional e n los as untos moneta­
rios internac ion ales. 

El FMI debe ser más flexible . En los últimos años se ha ac u­
sado al organismo de inefi c ie nte y reservado, as í como de 
inflexible e inse nsible a problemas como la pobreza y la eco­
logía. Algunas de esas críti cas eros ionan su credibilidad ante 
e l público y , por lo tanto, influyen de manera negativ a en la 
actitud de los es tados miembros con respecto al Fondo. És te, 
s in dejar de reconocer la natura leza confide nc ial de su labor, 
debe ser más explícito y menos reservado con respecto a sus 
ac tividades . 

Preservar las facu ltades del FMI 

El FMI ha recib ido críti cas, las más de las veces infundadas , 
por imponer condic iones inaprop iadas y severas a su finan­
ciamiento . Esos req uis itos se refieren a su ex igenc ia de po lí­
ticas fiscal es y mon etarias es tab les, co n tasa de cambio uni­
ficada y rea li sta, y sistemas de pago ab iertos para las c ue ntas 
de capital y corr ie nte. El enfoque es correc to y és tos son los 
aspectos en que debe conce ntrarse e l Fondo. En los países e n 
desarroll o y e n transic ión, e n partic ul ar, e l organ ismo de be 
ayudar a impl an ta r co ndiciones establ es y sos tenibles e n e l 
ámbito macroeconóm ico y e n la ba lanza de pagos . La ay uda 
financiera sin las condi ciones adecuadas só lo obstac uli zará 
las apremiantes mejoras en ma teri a de po lítica eco nómi ca 8 

El FMI debe seg uir promov iendo las políticas comercial es y 
de pago a biertas y no di sc rimin atorias y es tab lece r vínc ul os 

7. David Finch, "Govern ance of th e lnternational Mo netary Fund 
by it s Members". 

8. Stanl ey W. Black, "Effec ti veness oft he lntern ati onal Mone-
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es trechos con la OMC. Así como ésta tomará en cuenta los 
efectos de las tasas de cambio en los flujos de comerc io e 
inversión , el FMI deberá considerar la liberación del comer­
c io y los aspectos microeconómicos en e l rég imen de cuenta 
de capi tal al formular y prescribir políticas de estabi li zación. 
El comercio, los flujos de capital y los pagos so n aspectos 
diferentes de l mismo fenómeno 9 

La importancia de l FMI está demostrad a y sus po líti cas son 
completame nte adecuadas e n e l caso de las economías en 
desarrollo y e n transic ión, aunque sus relaciones con el Gru­
po del Banco Mundial debe n incorporar una may or coopera­
c ión y evitar dupli caciones. Los princ ipales accionistas de l 
FMI deben devo lverle su parti cipac ión central e n la coordi­
nación de políticas económicas y el manejo de acuerdos mo­
ne tarios internac ionales. El Fondo es una instituc ión integrada 
por profesionales de prestigio que , deb idame nte restructurada, 
puede increme ntar su va lor e n beneficio de tod os sus miem ­
bros y de la eco nomía mundi a l e n su co njunto. 

El Grupo del Banco Mundial 

La Conferencia de Bretton Woods asignó al B anco M undi a l 
una mi sión mu y difere nte a la del FM I: prom ove r e l crec i­
miento y e l desarrollo económico a largo plazo . Una vez ter­
minada la func ión de l Banco e n la recons trucción de E uropa, 
se concen tró en otorgar créd itos para proyectos de in fraes­
tructura ut:l sec tor pú blico e n países e n desarrollo. 

E n los años seten ta y oche nta e l Banco ex tendió su cobertura. 
Debido a que cambiaron los criterios so bre lo que era esen­
c ia l para e l desarro ll o, la inst ituc ión ori e ntó sus ac tividades 
a la asesoría y ay uda téc ni ca en cas i todos los aspec tos re la­
tivos a in versio nes y políticas de ajuste estructural. 10 Al igual 
que e l FMI , e l a lcance geográfico del Banco se amp li ó consi ­
derableme nte en los años ochenta y noventa co n la incorpo­
ración de muchos de los otrora países soc iali stas. El Banco 
M undi a l y sus filia les , la Agenc ia Intern ac ion a l de Desarro­
llo (AID) , la Corporac ión F in anc iera Internac iona l (CFI) y la 
Age nc ia de Garant ías a la Invers ión M ultil a tera l (M IGA , por 
sus siglas en in g lés) , se han co nvertido en e l principal grupo 
de in stituc iones de fome nto e n e l mundo. 11 

En la ac tualidad , la extend ida pobreza e n muchos países, la 
transformac ión económ ica de l an ti guo mundo co muni sta, la 

tary Fund"; Stanl ey Fischer , 'The Mi ss ion of the Fu nd ", y John 
Gunter, "Sources of I MF Financ ing". 

9. John H. Jackso n, "The Uruguay Round and th e WTO: New 
Opportuniti es fo r the Brelton Woods System ". 

10. Deepak La!, "From Planto Market: Post War Evo lution of 
Thought on Econom ic Transformati on and Deve lopment" . 

1 1. Gu stav Ran is, '"Defining the Miss ion of the World Bank 
Group", y Kalman Mizsei , "The Ro le of the Brellon Woods Ins­
lilutions in the Transformin g Eco nomies" . 
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ería lamentable seguir posponiendo el nuevo sistema monetario. El 

futuro inmediato enfrenta un desafío: integrar al mercado mundial a 

1 500 millones de habitantes de China y los otrora países comunistas. 

Esto entrañará enormes cambios estructurales para los 750 millones 

de personas que viven en las economías industrializadas 

explosión demográfica y los apremiantes problemas ambien­
tales plantean retos prioritarios en materia de desarrollo. 12 

Todas esas dificultades surgen en un mundo en el que los re­
cursos económicos y el potencial de crecimiento dependen en 
gran medida del sector privado, tanto en los países industria­
lizados como en las naciones en desarrollo y en transición . 

Respa ldo a la ayuda internacional 

La ay uda oficial para e l desarrollo sigue desempeñando un 
importante papel en la inversión en infraes tructura social y 
física, particularmente e n los países más pobres (la crisis de 
la deuda afectó la inversión en recursos humanos en muchos 
países). Sin embargo, e l principal reto es ay udar a los gobier­
nos a brindar un entorno institucional y político en el que el 
sector privado pueda desarrollarse y de ese modo aliviar la 
pobreza y avanzar en otras metas de desarrollo .13 

El Grupo del Banco Mundial y sus principales accionistas 
deben seguir apoyando e l desarroll o, en especial de los paí­
ses más pobres, que rec iben ay uda de la AID y otros financia­
mientos muy fav orables de o rganismos oficiales. El Banco 
Mundial es autosuficiente en gran med ida ; la AID no lo es ni 
puede serlo, 14

• pues es tá financiada en parte por el Banco 

12. LalJ ayawarde na , "The Bretton Woods lnstituti ons and the 
Deve lopment Problems of Poorer Developing Cou ntries" , y Katrina 
Branuo n, "Env iron ment and Development at the Bretton Woods 
lnstitutions". 

13. Ellen Johnson Sirleaf.J.S.A. Funna y S. Adei, ' 'Long Term 
Development Capac it y (in Sub-Saharan Africa)". 

14. Eugene H. Rotberg. "The Financia! Operations ofthe World 
Bank"; Toru Kusukawa , "Funds Procurement and the World Bank ", 
y Zubair lqbal, "A rab Development Assistance. Role of Develop­
ment Funds and Support for Multilateral Financia! lnstitutions". 

Mundi al y sus propios pagos y depe nde mucho de las asigna­
ciones presupuestarias de los países mi embros más ricos. La 
aportación de los de ingresos medios debería aumentar en la 
medida en que su PNB por habitante se incremente , pero esto 
tomará tiempo. Seguir res paldando a la AID requerirá un 
liderazgo político más enérgico en las principales economías 
industrializadas. 

El Grupo del Banco Mundi a l, al igual que el FMI, de be pres­
tar más atención a sus relaciones con la opinión públi ca. En 
muchos países industrializados tiene una imagen negativa 
c uando no debería ser así. En su ca lidad de institución de 
fomento tendría que informar y ed ucar a l público sobre los 
problemas del desarrollo, así como atender s us preoc upacio­
nes y difundir más ampliamente sus actividades. 

La orientación de las actividades del Ban co 

La ay uda oficial para el desarroll o debe ori e ntarse exclusi­
vamente a áreas o sectores en los que la iniciativa privada no 
interv ie ne ni lo hará. El Banco y sus filiales deben concentrar 
sus actividades e n las áreas que los mercados descuidan , en 
las que deben sumini strarse bi e nes públi cos, e n las que se 
combata la po breza o e n las que presenten riesgos excepcio­
na les. El Grupo del Banco Mundial debe seg uir atendiendo 
las cues ti ones que inc iden e n la in s trume ntación de las polí­
ti cas económicas nac io nales. Además de atender el desarro­
ll o de los rec ursos hum a nos , la creación de insti tuc iones y la 
reglamentación econó mic a, e l Banco también tien e interés 
en as unt os re lac ionados con e l ejerc ic io de la au toridad , e l 
gas to militar y los derechos eco nó mi cos y sociales, c ues ti o­
nes que los ac reedores privados y los in ve rs io ni stas no pue­
den atende r de mane ra eficaz , aunque tradi c ion a lme nte se han 
co nsid erado co m o intromis io nes a la sobera nía nac io nal. 
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Empero, el ambiente de la posguerra fría justifica que el Grupo 
del Banco Mundial intervenga e n esos temas cuando influ­
yen en el desarrollo económico. 

El Banco debe seguir ocupándose del medio ambiente. Criti­
cado en el pasado, con justicia, por mostrarse indife rente ante 
los proyectos ecológicos, en los años reci e ntes la instituc ión 
modificó significativamente su política y de hecho se ha 
convertido en un defensor del desarrollo sos tenible . El Ban­
co reconoce que la ayuda para e l desarrollo debe contribuir a 
garantizar que los proyectos y las políticas no perjudiquen la 
ecología, tanto desde el punto de vista regional como mun­
dial. 15 En adelante ésa debe ser la filo sofía de todas las ac­
tividades del B anco. 

Atención prioritaria al sector privado 

Entre los retos que e nfrenta e l Grupo del Banco Mundial 
destaca su adaptación a un mundo que ha dej ado atrás el 
dominio del sector público y ahora se ori enta a la empresa 
privada y los mercados libres. Éste es e l nuevo enfoq ue en 
materia de ay uda a l desarrollo, y e l Grupo de l Banco Mun­
dial debe e nc abezar esa tendencia. 16 

En años rec ie ntes e l B anco adaptó sus actividades y polític as 
finan cieras para im pul sar la privatización , el desarro ll o del 
sec tor privado y, cada vez más , las reformas de l sec tor finan­
c iero. Estas tres es trateg ias deben alentarse en fo rma e nérg i­
ca y perm ane nte. 

La Corporación Fi na ncie ra Inte rnac iona l tambi é n ha impre­
so may or dinamismo a las actividades que fortalecen la in­
versión privada y el desarrollo del mercado de c apital. D ado 
que la MIGA e ntró e n funci onamiento hace c inco años , las 
garantías a la inversión multil atera l han empezado a co brar 
importanc ia. 17 

El Banco de be es forzar se más por ace lerar la tra ns form ación 
de la economías planificadas e n economías de mercado. El 
Banco aún respa lda a muchas empresas públi cas, la CFI es tá 
restringida por un capital limitado a median o plazo 1R y la 
Agenci a de Garantías s igue siendo muy pequeñ a. La capaci­
dad de l Banco no es s ufic ie nte para brindar asesoría sobre e l 

15 . Ell iot Berg y Don Sherk, "The W orld B ank and i ts En vi ron­
mentali st Criti cs" . 

16. Hi gh Leve! Adv isory Gro up on Pri vate Sector Developmen t, 
"The lnter-American Deve lopment Hank Group and Private Sec tor 
Development in Lat in America and th e Caribbean", y Toru Kusu­
kaw a, "Reevalu atin g th e Ro le of Publi c and Priva te Funds in 
Financing Deve lopment Programs" . 

17. Rutherford M. Poats, "MIGA' s Growing Roles in ln ves tmen t 
Promot ion". 

18. Willi am Ryrie, "Reshaping th e Deve lopmentTask in a World 
of Market Economics". 
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ambiente a l sector pri vado en lo que se refiere, por ejemplo, 
a las estructuras regul atorias y las políticas apropiadas. En 
muchas formas , e l Banco ha quedado rezagado de la revo lu­
c ión que él mismo ayudó a patroc inar. 

El Banco y sus fili ales deben ampliar sus ac tividades con el 
sec tor privado para catali zar invers iones importantes. Como 
sus Estatutos no le permiten otorgar créditos al sector priva­
do , salvo con garantía gubername ntal , e n la actualidad só lo 
una pequeña parte de sus actividades respaldan e n forma di ­
recta a ese sector. En lugar de modifi car los Estatutos del 
Banco, ti e ne más sentido am pliar la CFI, una filial con hi s to­
rial comprobado y la capac idad jurídica para invertir en e l 
sec tor privado. En fecha reciente el Consejo de la CFI incre­
mentó su relación pasivo-capital para a umen tar su límite fi­
nanc iero. El Banco debe acelerar el crec imie nto de la CFI y 
asignarle recursos adicionales provenientes de los ing resos o 
las reservas del propio Banco o de créd itos direc tos. 

La MIGA tambi é n necesita ampli arse y forta lecerse (es una 
instituc ión pequeña comparada con la CFI). Deben e levarse los 
límites del financ iamiento a los países y a la ejecuc ión de pro­
gramas . A l igual que la CFI, la Agenc ia podría increme ntar su 
capita l con un crédito de l Banco Mundi al o de otra instituc ión. 

El Banco Mundi a l debe otorgar más créd itos a l sec tor priva­
do c uando e l desempeño de l gobierno garan ti ce que esos 
préstamos se orie ntarán a proteger a las empresas de cambios 
impredec ibles de políti ca. Debe revita lizar sus programas de 
co fin anc iamie nto y ac ti var su poder de garantía para que los 
beneficios potenciales a largo plazo para los países deudores 
e n su relación co n pres tad ores privados supe re n los cos tos 
adi c ionales de l financ iamiento . 

E l Banco de be mante ner su apoyo al f inanci amie nto de l de­
sarrollo de recursos humanos, así como a la infraestruc tura 
soc ia l en sec tores como sa lud pública , seguridad y educac ió1i , 
y otras inversiones fund amenta les e n e l sec tor púb lico 19 c uan­
do no sea pos ibl e e l acceso a l finan ciamiento privado . Es 
posibl e que la neces idad de créd itos de l Banco M undi al dis­
minuya conforme prog rese la pr ivati zac ión y un mayo r nú­
mero de países puedan ap rovechar los mercados internacio­
na les de cap ita l a un cos to razonab le. E l Banco debe a le ntar 
es ta te nden c ia. 

El Banco debe mante ne r su e levada capac idad c rediti c ia con­
forme cambi e su carte ra de actividades. H as ta a ho ra le han 
s ido útiles sus po líti cas conse rvadoras de capita l, liquid ez y 
diversificac ió n de la cartera . Se ha co nvertid o e n un conduc­
tor c lave de l fluj o de los mercados internac iona les de capital 
a muchos de los países e n desa rro ll o. E l acceso de l Banco a l 
me rcado es decisivo para con se rvar las co ndi c iones eco nó-

19. I. G. Patel, "Li mit s of th e Current Consensus on Deve lop­
ment". 
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micas e n que se basa para otorgar créditos a los países en 
desarro ll o y en transic ión. 20 

Mejorar la ayuda al desarrollo 

Dado que el sec tor público de muchos países industri aliza­
dos se enfrenta a severas restricciones presupues tar ias, es 
importante que la ay uda para el desarrollo sea eficaz y efi­
ciente. Un paso clave para lograrlo es asegurarse de que así 
lo entiendan quienes reciben esa ay uda . Los gobiernos inte­
resados deben dar a conocer a sus ciudadan os cuáles son sus 
planes y programas de desarroll o, en cuya formulación de­
ben participar los afectado s. 

Para mejorar la eficiencia, los gobiernos accionistas deben 
examinar las responsabilidades y ac tividades de las princi­
pales instituciones oficiales de fomento, ya que algunas du ­
plican sus fun c iones, ti enen políticas y prácticas deficientes 
y ge neralmente una coordinación inadecuada . 

Las políticas de ayuda al desarro ll o necesit an simplificarse y 
armonizarse. Los países indu stri alizados deben trabajar para 
conferirle al Banco Mundial un papel centra l en e l mejora­
miento de la eficiencia de la ayuda para e l fomento en todo el 
mundo . Los accionistas del Banco Mundial y los bancos re­
gionales de fomento deben dividir responsabilidades y co­
operar más estrechamente entre sí. Estas instituci ones deben 
inc rementar su interdepe ndencia y rac iona lizar sus activida­
des. Las áreas operativas del Banco Mundial deben asignar­
se a los bancos regionales c uand o sea práctico y conven iente 
y, as imi smo , o torgarle al Banco Mundia l un pape l más am­
pli o en la coordinac ión de la ay ud a para el fomento en todo 
e l mundo. 2 1 

Modernización del Banco Mundial 

Para poder enfrentar con éx ito los retos del patrocinio a la 
empresa privada y del respaldo a l desarrollo, e l Banco debe 
mejorar su eficacia y su efic iencia. 

El Comité.de Desarrollo debe convertirse en un foro efic ien­
te que oriente las políticas del Banco Mundial. Al igua l que 
en e l FMI , la talla y la experi encia de los Directores Ejec ut i­
vos deben bastar para dirigir a l personal y encargarse de la 
ad mini strac ión ; los países miembros deben apo rtar capital 
accio naría y poder de voto en forma proporcional a su poder 
eco nóm ico, y debe crearse un consej o co nsultor ex tern o ex­
perimentado, integrado por personeros del sector privado. 

20. Eugene H. Rotberg, op. cit. 
21 . Ro y Cul pepper, "The Regional Developmen t Banks: Exploi­

ting their Specificit y"; William Curran, "The European Develop­
menl Banks" ; Zubair lqbal. o p. cit ., y Gu stav Rani s, o p. cit. 

bretton woods: de cara al futuro 

El Banco Mundial debe conceder la mayor atención a incre­
mentar su eficacia y eficienc ia inte rnas . Deben aprovecharse 
las habilidades y la experie nc ia de su personal en beneficio 
del sec tor privado. Si bi en e l trabajo es complejo , sus proce­
sos administrativos y de control internos permiten realizar 
mej oras. El organismo ti ene e l propós ito de cambiar sig­
ni fica tivamente el perfil del pe rson al a medida que su fun­
c ion amiento sea más efic iente, así como consolidar tanto 
al Banco como a los bancos regionales conforme racionali­
cen sus responsabilidades. 

Por o tro lado , a medida que la privati zac ión continúe en todo 
e l mundo , en los próx imos decenios podría di sminuir la de­
manda de financiamiento ofic ia l para el desarrollo . La carte­
ra de l Banco debe fortalecerse por medio de una mayo r aten­
ción a la supervi sión de los proyec tos y aplicando a cabalidad 
las recomendac iones del Informe Wapenhans sobre la cali­
dad de los créditos y los prdyec tos Y 

El Banco Mundial debe concentrarse e n los países con mayo­
res necesidades. Esto significa una política de graduación más 
agresiva, tanto de la AID como del Banco en su co njunto . Los 
recursos de la Agencia deben dedicarse exclusivamente a los 
países más pobres y menos desarro llados, cuya capac idad 
institucional y técnica es deficiente, en tanto que los del Banco 
deben orientarse preferentemente a los países con menores 
ingresos y a las economías en transi c ión con problemas para 
ingresar a los mercados inte rnac iona les de capital. 

Al igual que el FMI, el Banco Mundial ha pres tado un buen 
servicio a sus miembros e n s us años de existencia. Como 
instituci ón financiera , ha s ido admi ni st rado de manera con­
servadora y produc tiva , sin pérdidas , ti ene una cultura de 
excelenci a, es pionera en muchas áreas del desarrollo y ha 
movilizado recursos para e l fomento en forma efici ente . Las 
políticas, los programas y los proyectos que genera lmente 
respalda so n atin ados . Sus retos ac tua les se refieren a su adap­
tac ión al desarrollo ori entado a l mercado, e n particul ar en las 
otrora economías socia li stas, y al reconoc imie nto cabal de 
los resultados de s us programas de g lobali zac ión de los mer­
cados de capita l. 

El Banco debe orie ntarse a la conservación del am bien te y a 
otros as untos que e l sec tor privado no puede abo rdar y con­
tinu ar su ay uda para e l desarrollo a l ti empo que mej ora la 
eficiencia de la asis tenc ia eco nóm ica, tanto la propia como 
la de o tras in stituc iones. Con es tos cambios , e l Banco Mun­
dial tendrá la capac id ad para desempe ñar e n e l futuro un 
pape l ese ncia l e n e l desarrollo y la transfo rmac ión de las 
economías . (1 

22. Moises Naim, "The World Bank: ll s Role, Gobernance and 
Organizational Cu lture", y Willi A. Wapenhans, "Efficiency and 
Effect iveness: ls the World Bank Group Well Prepared for the 
Task Ahead ?" 


